La Ley de calidad educativa: un despliegue de servicio a la ciudadanía
Si opino que toda persona es educable debo de señalar,

decididamente, que cualquier exclusión construye

barreras que quedan luego socialmente infranqueables.

Desde este punto de vista, se puede sostener que las

situaciones de exclusión en el nivel del  proceso

educativo (educabilidad) presentan, cada vez,

aspectos de amplitud. Nuestra sociedad parece ser capaz

de prescindir de vastos sectores de población que, en su

calidad de excluidos, no desarrollan capacidades básicas

vinculadas a la educabilidad. Esto no significa que las

personas no sean educables en sí mismas, sino que el

sistema social provoca condiciones mediante las cuales

una parte más o menos importante de la población queda

excluida del acceso a los procesos de desarrollo de esas

capacidades.

A continuación se ofrecen unas propuestas con respecto de la Ley Orgánica 10/2002, de 23 de diciembre, de Calidad de la Educación, por ello, en este texto, se presentan análisis de esa disposición oficial para la población escolarizada de manera  obligatoria y formalmente en los centros educativos.
Concebimos que la educación ya fue considerada una inversión económica rentable a partir de la Segunda Guerra Mundial y un medio de ascenso en la escala social al considerarse como un valor personal y social. 
Se pretende continuar en profundidad con un diagnóstico de la compleja realidad de los problemas de la educación a partir de sus causas. En estos momentos la educación de la solidaridad demanda una pedagogía basada en la comunicación, el diálogo, el debate, el trabajo en grupo, en la práctica del trabajo cooperativo y en la iniciativa creadora de todos.
Conviene potenciar la calidad del sistema educativo en términos de la justicia escolar, garantizando al alumnado un logro aceptable de todos los fines fundamentales de la educación obligatoria. Pasando al terreno de las particularidades y contextos, se opina que algunos alumnos fracasan  porqué, partiendo de sus realidades, no encuentran la manera de aprender puesto que para con esos estudiantes es donde más interesan las innovaciones de sus docentes ya que así podrían conseguir algunos progresos significativos. Es necesario hacer unos análisis tanto de la realidad sociopedagógica y sociofamiliar del alumno con el fin de que la escuela no se encuentre sola delante del riesgo, ni se tenga que sentir la única responsable de los limitados logros de aprendizajes de algunos alumnos y de los resultados numéricos conjuntos expresados en porcentajes de alumnos que promocionen o se gradúen.
Es decisivo el replantear algunos aspectos ya presentes en la LODE, principalmente el carácter público de los centros escolares privados con concierto con la administración educativa para garantizar una enseñanza de calidad en igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos. Ello supone que el derecho a la educación debe prevalecer sobre el de la libre elección de centro escolar como también ha de garantizar el carácter público sobre lo privado.

En contra del mantenimiento y aumento del dualismo público-privado, se pretende establecer los mecanismos y medios oportunos para potenciar la educación al servicio de todos los ciudadanos que piden, más que nunca, una formación permanente de sus diferentes docentes pasando los centros a ser organizaciones con autonomías propias que también aprenden y en donde  las nuevas tecnologías pasan a ser también un medio de comunicación entre la escuela y la familia.
Frente a la actual guetización de algunos centros públicos, se establecerán ya unos compromisos explícitos del Estado acerca de la compensación y discriminación positiva. Se establecen los mecanismos adecuados para reforzar las políticas educativas de la prevención y los despliegues de las acciones específicas contra el fracaso escolar desde el mismo momento que el alumnado entra en el proceso educativo. Hay que potenciar al máximo la implicación de las familias en las tareas educativas, enfrentándose a la solución de los problemas educativos de manera cooperativa.
Delante de los itinerarios educativos, sin caer en una cristalización por ley, se debe de profundizar en la dimensión comprensiva propia de una etapa genuina de enseñanza obligatoria con recursos y métodos didácticos que aseguren una cultura básica y el desarrollo de competencias para todos como educación obligatoria; así que habrá que
· Establecer las medidas curriculares y organizativas correspondientes en los centros educativos, que hagan posible atender a la diversidad del alumnado; plantear formas flexibles para atender a los alumnos y alumnas con manifestaciones de rechazo escolar; y asegurar los nexos necesarios para este alumnado y su transición a la vida activa (garantía formativa,  inserción laboral, etc.).
· Continuar con el fomento del valor del esfuerzo personal desarrollando la responsabilidad social, la solidaridad, la participación social y la cooperación con la finalidad de aprender a convivir en la compleja sociedad de este recién iniciado siglo XXI donde surge el lema de la motivación y el gusto para aprender como un esfuerzo gratificante. 
· Fomentar la autonomía de los centros con la participación democrática de la comunidad educativa.

· Desburocratizar la función docente con un impulso decidido de planes de convivencia en los centros basándonos en el consenso en el seno de la comunidad educativa.

· Implicar, lo antes posible, otras instituciones para la resolución de problemas que no tienen su origen dentro del propio marco escolar.
· Apoyar y reforzar los centros de forma permanente con profesionales de Orientación y la especialización en el campo de la educación social.

· Reconsiderar totalmente los libros de texto en el marco de grupos heterogéneos de alumnado y de una atención a la diversidad que exigen otros tipos de materiales didácticos.

· Contar con medios humanos y económicos suficientes para desarrollar las reformas y sus cambios que pretendan establecer antes que acudir a posibles contrareformas.

En síntesis, la educación básica consiste en la consecución de unas competencias que hacen referencia a valores de dimensión personal y social, a la promoción de capacidades intelectuales indispensables para su formación y que no son otras que la comprensión, la deducción, la inducción, el análisis, la síntesis y la expresión oral y escrita. En definitiva una educación obligatoria consiste en la promoción del desarrollo de la capacidad, de conseguir el hábito del pensamiento crítico y la habilidad de buscar y encontrar soluciones atípicas a los diversos problemas y situaciones.
Des de este punto de vista, el cambio educativo y la mejora de la cualidad tienen como retos la respuesta equilibrada a las necesidades individuales y sociales  -renovación pedagógica- y la introducción de cambios derivados de las necesidades sociales y culturales –innovaciones educativas- centradas, sobretodo, en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, la práctica educativa no puede hacerse sin fundamento y guía de los aportes de la pedagogía contemporánea en las diversas dimensiones: psicológica, filosófica, sociológica, antropológica y didáctica.
Por lo tanto, conviene aproximar la actividad escolar y de estudio de la educación secundaria a los conocimientos de actualidad a los medios de comunicación con la significatividad psicológica que generan; así que debemos de relacionarlos y asociarlos a un conocimiento global, progresivamente estructurado y posiblemente interdisciplinario y dar sentido al currículo que reúne el conjunto de conocimientos, procedimientos, competencias y habituaciones que necesita cualquier ciudadano o ciudadana.
La estructuración del sistema educativo:
He aquí las siguientes consideraciones:

· Hacer una realidad  que la atención a la diversidad y la optatividad con las plantillas de profesorado sean más generosas que la actual, por lo que deben de adecuarse a las necesidades educativas de cada centro. Esta política ha de contemplar la necesidad de realizar desdobles flexibles, apoyos tanto en el interior como fuera del aula, horas de atención suplementarias, refuerzos en materias específicas, potenciar la labor tutorial, incremento de la optatividad, completar los departamentos de orientación.
· Tender hacia una necesaria coherencia entre los niveles de exigencia del profesorado de Educación Infantil, Primaria y Secundaria.

· Reducir el número de alumnos por grupo y del número total de alumnos que debe atender un profesor (ratio profesor/alumnos) 

· Mantener la unidad temporal del ciclo, por lo menos, en los dos primeros cursos de la ESO, agrupando materias y contenidos similares en áreas.

· Dar continuidad a los equipos de profesores en el primer ciclo de la ESO.

· Revisar el diseño de la oferta de los Programas de Garantía Social y aumentarlos según necesidades de las zonas geográficas.
· Realizar mayores inversiones en mejorar la infraestructura de los centros: talleres, aulas específicas. Hay que tener presente el espacio donde se realizan las actividades educativas que facilita o dificulta la convivencia y el aprendizaje.

· Conceder una autonomía real de los centros educativos, con oportunidades para impulsar el Proyecto Educativo de Centro de acuerdo con su realidad contextual sociocultural.

La organización y la dirección de los centros

Se consideran estas acciones inmediatas y de manera paulatina:

· Dotar de los  recursos humanos y los materiales, la participación de la comunidad educativa sin imposición de liderazgos externos en la gestión del centro. Se trata de reducir la burocracia con la consiguiente elaboración de aquellos documentos que respondan a las verdaderas necesidades de la realidad educativa.

· Favorecer la  motivación del profesorado a través de medidas que supongan una verdadera mejora de las condiciones laborales; entre esas medidas señalamos:

Reconocer ya las tutorías y las funciones propias de la coordinación pedagógica, tan necesaria en los centros de la enseñanza secundaria.
Desarrollar mecanismos de promoción entre los niveles educativos incluido el acceso a la docencia universitaria.

Reformar,  lo antes posible, el acceso a la función docente.

Impulsar la formación del profesorado. En cuanto a la formación inicial debe de alcanzar el grado de licenciado en magisterio y la formación pedagógica en la etapa de la educación secundaria. En cuanto a la formación permanente debe de estar guiada por las necesidades de los centros educativos y dársela cabida dentro del horario lectivo.

La necesidad de la pedagogía para una educación de calidad
Dejo este punto abierto para otra ocasión por lo que no me extenderé sobre que la formación pedagógica tiene que alimentarse del patrimonio de las aportaciones de la pedagogía práctica del siglo XX, período histórico decisivo de escuelas peculiares fundadas por sus ilustres creadores, centros educativos tan desconocidos para muchos y por eso tan poco referenciados; ahora bien, si debo de concluir con sus orientaciones generales:

El centro educativo ha de ser ha de ser eminentemente personalizador  y,  por eso, se tiene que organizar con autonomía con el fin de poder dar respuesta a las necesidades de la comunidad y para aprovechar de la mejor manera posible los recursos, en primer lugar los humanos y los profesionales. No hay soluciones uniformes, universales, a pesar de que los principios sean los mismos y las finalidades comunes. Se opina que el marco normativo del sistema escolar debe de ser mínimo y la iniciativa pedagógica máxima. Todos participamos de la educación de los ciudadanos  pero la educatividad corresponde a los profesionales, con formación científica, filosófica y cultural; o sea, dar normas de acción claras para evitar acciones contradictorias con las finalidades que se proclamen. 

Por todo ello, dejo aquí mi constancia de que la pedagogía es necesaria para superar el desconcierto de la educación actual.
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